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RELAaON BURLESCA. 

LA DESGRACIADA MUERTE 


DEL BORRICO PAJARITO. 


ComputsPa for Don Agustín Nieto. 

Aves, que con consonancias no consiste en otra cosa, 
dexiiis diestra,'» vuestros nidos. 



con las ínisnias diveríis 
á vuestros queridos hijos, • 
Cant adxne Canarios dukes, 
Míxhuelos haced lo mismo, 
Chicharras, Moscas y Grullas, 
Gorriones también Gsfilíos, 
^enid , venid, que cíe muero, 
socarredme este convicio. 
Venid, íiqui bravas fieras, 

Osos, Lobos j Borríéos, 
Perros , Mulos y Cabállos 
dadme lacrte.s rebuzoído-s, 


si no g&dré yo decirlo, 
porque luego que me acuergo, 
ay, ay , a y, que me derrito , 
en pensar , qué he de deciff 
ustfde» no lo habran oído, 
si no quiero ser pesado, 
voy á dar un rebutrii Ío, 
ay ! que me muer^ de penal 
Si piidisra.en un boliiüo' 
meter mi pena , f dexarlt, 
ya no estuviera afligí ció; 
pero en fin , no conock.’'oa 
ustedes i mi Borrico, 


porque ya aquestos pesares que tenia por sobrenombre, 
me. tienen patiiendido: y ilamsibttn Pajarito, 

vaya , vaya : qué parece . aquel , que sin hacer fuem, 
á usredes mi Serinoncito? mas que su ama ha podido ? 
No es verdad , que ya estarán vaya, que no lo coaocea ? 
con tHÍ ornbiiqo metido . Pues s-ibrátuque era lo mismo 

allá , allá en el espiaasto, que. yo en lo fuerte, y robusto, 

pues- el scnrimicncu niio, ^ en lo hábil , y sabido. 



Ay de mUSi eop^sia peojí, 

este semiiwicnio niio 
me ha tífe" poner en bíilanzaí 
de no ganar mi juicio, 
porque luego que me acuerdo 
de: aquel pelito tan fino, 
aquellas patas tan tiesas, - 
el hocico carcomidq 
de la grande habilidad 
cen que buscaba el granito, 
y aunque no tenia dienief 
lo comia con gsrvito: 
era tan serio , y tan recto, 

tan formal , y tan bonito: 

* 

ea,si no puedo yo explicarlo, 
porque nunca se habrá visto, 
un jumento tan prudente, 
en el mundo no lo ha habido. 
Era tan pronto , y veloz, 
que fallando yo el Domingo 
de mi casa á darle agua, 
el Lunes anochecido 
lldgísba , y por tan cansado 
era forzoso , y preciso 
el abrigarlo muy bien: 
quien en aqueste «onfíicio 
n© moriría de pena ? 

Señores ya habraft oído 
las propiedades , y gracias 
de mi Burro Pajarito; 


pues tocio estQ lo perdió 
en un instante imprevisto, 
porque UB dia , creo el Lunes 
próximo, que no ha venido, 
salí de mi casa ufano 
á prevenir loa abios, 
para retirarme al monfe 
en que tengo mi destino 
á hacer Picón , y otras cosas; 
vine á mi casa muy listo 
aparejé mi jumenta, 
que alegre estaba tendido 
re bol candóse en su canta, 
y ic dixe : Pajarito? ^ i 

levántate , que nos vainosr i 

N \ 

disimulado se hizo, j 

afíoxó dos por la cola, 
como si fuese entendido, , 

y en ello querrá decir * 

recíbelos 4mo mió: 
le hice allí mil agasajos, 
le <ii mil besos , y gritos: , 

cMo entendió , y se levatua. i 

Salimos , pues , abeamiuo , 
con el paso acostumbrado, 
pues no quería el pobretillo, j 

que se cansase su Amo. 

Mas ay de mi ! de improviso 

i 

se cae ná ci ni pañero, 
me puse tan afligido, ; 
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hice tanta ex ohmacmn, 
me cncomenrfé muy rendi Jo 
á Sania Rita de Casia; 
que hiciese este milagrito, 
que por ser gran imposible 
y« pudiera conseguirlo. 

Le hablaba, pues, ^al jumento 
con alagos, y cariño, 
le decia: Ayuda niia, 
de los Asnos el prodigio,, 
que quieres sea de mi, 
levántate dueño mió; 
pero el con su denuedo 
roe mit a , y .no ha respondido, 
se estiraba , y las orejas 
fuertemente ha sacudido: 
me senté yo muy lloroso 
junto á él, y se ha dormido, 
y. i mi coa la desazón 
lo mismo me ha sucedido. 
Soñaba yo tan forma!, 
que mi pobre animalito 
estaba ya en la agonía 
con el último suspiro, 
que moría sin remedio, 
y me dexa.ba perdido, 
y le decía ája oreja, 
no te mueras Pajarito, 
va)T!(;s|^vamos,que no ei? nada, 
consueíaie ruon¿> mío; 


pero con estos debates 
me ha despertado un ruido 
que sonaba tan confuso, 
y ¡a junto á mi daban gritos, 
quando veo , mas qué vi; 
.válgame San Agapito, 
que con gran ansia tiraban 
á mi Burro í^ajarito 
aun mas de quatro mil Grajos 
tan acervos , y malditos 
picotazos , vaya , vaya 
si lio es_^ posible decirlo, 
ni yo lo -puedo explicar, 
ni jamás ha sucedido 
á ningún hombre del mundo, 
estaba este animalito 
encueros , como su madre 
venturosa lo ha parido, 
porque los malditos Grajos 
con sus amolados picos 
le quitaron unb á uno 
el hilo de sus vestidos, 
en su cutís tan delgado, 
que se hallaban descosidos 
algunos finos remiendos 
cortados de otro Borrico, 
hicieron un agugero 
como rueda de Molino; 

I 

por el qual estos verdugos 
encontrafon el camino. 




^ruotíde euirur muy ligeros, 
p miar sus apecitus 
«n esta repOBieiia; 
mas yo viendo este couiitcto, 
me levanté muy ligero, - 
y asi Ies hsblo , y íes digo; 
Señorea Grajos , yn basta 
pata chanchas, un ratico, 
y ftái me harán.el Javor 
de no darle finiquito 
i squese huHíilde corJero; 
mas ellos no han eniendido, 
me acometen luego ai punto, 
comientan con sus grusnidos 
.é llannarsc Gras , Gras,Gfas, 
á la Vara me he partid©, 
comienzo á darles de golpeS| 


dineros en mi 1:5wUí11o; 

p«fi^ solo f»e h I 

dsi mis pcoaí el ítü' ‘/io, 

que para memoria tengo 

el rabo con su j^pito, 

de este dcfunto vi<»lento, 

y lo traigo colgadito 

junto á mi cuerqro arrímadoi, 

colgado de aqüesié ciato. 

Esta ts la historia Señora 

% 

de mi Burro Pajarito, 
y creo muy firtnsmente, 
que según io que han oido 
siempre lo tendrán preseiite^ 
y e.l pesame muy debino 
espero me ilén ustedes. 
Cuidado. Jartíeíitos 


ellos disimula ilios 
trasnii , trasrni , me persiguen, 
me encomendé al Sanco Cristo 
de las Penas , cfue la nm 
jamás se podrá haber visto: . 
ay qué lástima ! Señores, 
de roí Eurro Pajarito: 
ya se merió mi consuelo, 
ya í.e feneció mi brío, 
ya se me acabé ei meter 


con los jumentos, quecompran, 
que sean muy barütkíís, 
pues el que los cotiapra caros, 
como á mi me h¿i sucedido, 
que por ochenta reales 
la compré en el baratillo, 
por su pelo', y saniiai 
sí íin ei pago preciso 


le ha de soplar á %u amo, 
alerta. Jarfieirlios.. 


Cotí itcouda : En Cófd<>fes ea Imprenta dé Do a Rafael 

Garek Rodriguéa , Caíie de la Libfer ta. 


